
� Bomberos y agentes forestales de Galicia y Castilla y León relatan episodios de descoordinación 
y efectivos parados en lo peor de la crisis � Aún hay 13 focos activos pero ya se vislumbra el � nal

Los planes de Israel de desplazar a la población de la gran urbe para su invasión 
terrestre se topan con una población débil, hambrienta y sin un sitio adonde ir 
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La terrible ola de incendios que 
ha arrasado parte de España ha 
dejado un paisaje destruido y ha 

destapado una errática gestión 
que enfrenta de nuevo a las co-
munidades del PP con el Gobier-
no. Bomberos y agentes forestales 
de Castilla y León y Galicia relatan 
a EL PAÍS episodios de descoor-

dinación y falta de personal y se 
llevan las manos a la cabeza por-
que ha habido medios sin usar y 
efectivos parados mientras todo 
ardía. “Nos quedamos toda la no-
che contemplando cómo bajaba 

el fuego” cuando terminó la jor-
nada del director técnico, explica 
un brigadista. Los incendios em-
piezan a dar tregua, aunque ayer 
había 13 activos.               —P18 A 26 

                                          —EDITORIAL EN P14

ANSAM AL QITAA
Ciudad de Gaza

Sumaya al Kafarna tiene 35 años 
y pesa 35 kilos. Se ha consumido 
durante la invasión israelí. Madre 

de cinco hijos, ha sido forzada a 
desplazarse más de 20 veces y ya 
no puede más. Débil y hambrien-
ta, con cáncer de mama y sin ac-
ceso a tratamiento, ha decidido 

“Nos quedaremos en Ciudad de 
Gaza hasta que caigan las bombas”

La brigada de la hormiga: 19 hombres a una 
contra los peores incendios de Galicia  

Alcaldes de la zona arrasada: “Aunque multe
al vecino, las fincas van a seguir sin limpiar”

Países Bajos, primera gran crisis de un Gobierno europeo por la masacre —P4

Palestinos portaban ayer sacos de harina descargados de un convoy de ayuda humanitaria en Beit Lahiya, en el norte de Gaza. A. K. HANA (AP/LAPRESSE)

JAVIER G. CUESTA
Moscú

Las negociaciones para la paz en 
Ucrania parecen haber entrado 
en punto muerto pese a la reu-
nión celebrada en Alaska entre el 
estadounidense Donald Trump y 
el ruso Vladímir Putin. Moscú ha 
echado un jarro de agua fría sobre 
las expectativas de un cara a ca-
ra con el líder ucranio, Volodímir 
Zelenski, y la cristalización de ga-
rantías de seguridad. Los analistas 
creen que Putin no solo busca la 
rendición de Kiev, sino recuperar 
su influencia en Europa.  —P6 Y 7

La estrategia 
de Putin va 
más allá de 
la rendición 
de Ucrania

que no se va de Ciudad de Gaza. 
“Nos piden que nos vayamos. ¿Có-
mo? ¿A dónde? Nos quedaremos 
aquí hasta que caigan las bom-
bas”, zanja.  —P2 Y 3

El País Semanal

Dentro del 
mayor campo de 
refugiados del 
mundo

Joan Planellas 

Arzobispo de Tarragona

“Buscar el rédito 
electoral en 
la inmigración 
es una trampa”—P27

Un millón de rohinyás, 
desplazados desde hace 
ocho años en Bangladés, 
sufren la drástica 
caída de la ayuda 
internacional

La IA muestra creatividad y razonamiento lógico, pero ¿puede pensar?Ideas 

Las llamas calcinan España en 
medio de una gestión caótica
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